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F I C H A S 

La luna y la nueva poesía 
Que nadie niegue la trascendencia del sen-

lido luiiar en ía Poesía. Por él podremos guiar­
nos a través del lalícriiiito- de las líricas sin per­
dernos jaitnás. 

I.—lín e! RoiríaJiiticismOi, la luna es una coSa 
l-ejama. Tan ajta, que domina todo el horizoív 
ite literario'. Y lo impresiona viivamente. Siii 
iuna no sería posible compreiiider el Romanti-
cisiroo, totíb iidoho de nootuniios más o menos 
atx>rras(caidos. La luna es el signo de la idea-
liidaid inasiequiMe. Testigo de los llantos siilai-
ciosos, es el símiboilo de ía remmciación, que se 
complace moribosameiiite en la desesperanza. 
Hay ima poesía, de tenia fcrroiviario, que co-
nocaí tildas las señoritas cursis de España. Su 
autor e.s el ejemplar más característico de sn 
éiXTCa: llevaba patillals y era sentimental. Ya 
sabéisT-¿verdad?—quien quiero decir. En esta 
poesía se 'lee; "sería en vano—que amaros pre-
tenldicra?—.Sería coroio un niño que quisiera— 
alcanzar a )a luna con ía. mano". (Canipcjanu>r. 
"El tren expreso-",) 

La luna, lejana y espectral, ideaJizaida y obse­
sionante, amarillea los rostros. Palidez; Tuilier-
cnilosis, Romanitici'smo con ojeras: Margarita 
GaMitier. 

2.—iLa gran diííoultad para los poetas proto-
iiiievbs consísltíó is¡tim|>re en saber desomibara-
zarse de ese valor obsesionante y total de la 
hina. El mismo Apollinaire, todavía se pone 
sentimental y romántico bajo su influjo, bien 
que pretenda disinuiilarlo con íilciuellos versos 
fu-natnibulescos: 

Que! 
ciol 
triste 
piste 
oü 
valle 
pMe 
sou-
rire 

de la lune que me regarde écrife. 
("Veille. Calligrarames".) 

3.—'De esto al míjlaibarismo arbitrario d( 
Coctean: 

La lune jone aux dóminos 

hay una larga trayectoria lunar muy intere­
sante. 

4.—En Jnan Ramón Jiménez es la luna la 
que denniKia con más claridaíl el ÍOIKIO de puro 
rmnaniticismo insobrirnablc que híuy en e! poeta; 

I ^ luna dorará un viejo camiposanto... 
Habrá un verília con luna sobre una antigua 

[almena... 
En iiiu fuente sola será una luna en llanto... 
Habrá una mar sin nadie bajo una luna llena... 

("La Soledad .Sonjira".) 
I 

Y es precisamente la ausertoia progresiva de 
luna lo que demuestra mejor d camibio de di­
rección de su obra en raartoha. 

5.— F̂. T. Marinetti, con, su ingenuo arreba­
to de bt'jxeaxio'r liiterario, visiluimibró agudamcn-
te toda la culpa de Ja luna en la mediocriza-
cián. de !a poesía durante ol Romanticismo. Fué 
entonces cuando lanzó su grito apostólico; 
Odio universal^ per la luna. 

6.—'El grito de Marinetti tuvo un eco dcs-
pierito entre nosotros. En ol único receptor ijuc 
entonces jxxlía recoger esa onda erizada de 
ag.rcstvid;«l: RAMÓN. GiSnicz de la Serna es­
cribe el comenilario al manilicsto futurista y sub­
raya con vciliemencia mm(;hachiil: ¡Pedrada en 
un ojo de la luna! 

7.—Pero los jóvenes ixvetas rea>gen a la 
luna—^balón de i>lata~<i,ue Íes chuta desde lejos 
ol Ronvuiiticisnío, sin la menor muestra de vi<.i-
Icncia. Su vaigíinza camina por sutiles sende­
ros. Consisto, simiplomente, en desviar la tra-
yeictoria lírica de la luna; a), materializándola 
—dcsitruyenido su idealidad—; b), aiproximámlo-
la a ía tierra—destruyendo su inaseciuibilidad—, 

c), empequeñeciéndola—destruyendo su grande­
za obsesionante—; y d), construyendo arbitra­
rios imaginismos jiigiuetones, perdiendo todo 
respeto- lírico a su palidez. Coiwentir, en suma, 
ol lirisimo lunátilco—de graaitíes trazos patéti­
cos—eai un lirismo lunero, en eil que la luna ha 
dejado su medida trascenxlentall para coovertir-
se en un ajclo-rno. 

8.—&), materializar la ¡muí. (Nótese que no 
es i»sitMe eatahlccer distiricionos absolutas en­
tre los sentidos lunares que ejon^plifico. Sino 
que a menudo se dan, mezoladamente, los carac­
teres.) 

Jaime Torres Bodet: 

Te acercas a¡l espejo 
del lago que la hernnnbre del nuevo otoño oxida. 
Curvo alfanje, la luna 
te degüella en el agua en que te miras. 

("Fueníc".) 

Miguel Pérez perrero: 

Lima grande, luna grande, 
luna de hojaldre 
los aviones irán 
a picarte. 

("Poemas del Aire".) 
/ 

9.—b), ai¡>roximor la lum. (Esite apartado pre-
suipo-ne en la majyxwía de los casos, la caracte-
rísibica aniterior; la materiailizaiciión.) 

Jorge Luis Borges: 

...en mis manos 
el mar 

viene a apagarse; 
la inTodia luna se ha em-oscado a un mástil. 

("Singladura".) 

Emilio Prados: 

Quedó la luna enredada 
en el olivar 
quedó la luna olvidada. 

("Tiempo".) 

10.̂ —c), empequeñecer la luna. (Metáfora de 
curvas jusnotonas para uso de lo.s— ĵoviales— 
poetas andaluces.) 

Rafael Alberti: 

Tendió las redes, ¡qué pena! 
por sobre 3a mar helada, 
y pQsfcó la luna llena 
.sola en su red platea<la. 

("Elegía dal niño marinero".) 

Federico García Ixi-rca: 

Jos niños se comen la luna 
como si fuera una cereza— 

("Canciones".) 

II.'— ŷ d), construcciones iinaginistas. (En este 
apartado carece de unidad. Inicliiye bajo -su fle­
xible denominación toda suerte de malabaris-
mos líricos: desde la agudización imaginista a 
la interferencia de sensaciones. He aquí algu­
nos ejenuplos). 

J. Gutiérrez Gilí: 

Noche. 
I_,a canción de una madre 
se ha colgado del vienito. 
una luna escamosa 
alniidonia el silencio. 

("Surco y Estola", XXXV.) 

Rog el! io B u end ía: 

Sobre ol campii, la luna 
grita con la alegría 
de una niña desnuda. 

("Guía (le j:irdincs".) 

Jorge Luis Borges: 

La luna nueva 
es una vocecita de la tardo. 

("Pueblo".) 

Federico García Lorca: 

Sobre el agua 
una luna redonda 
se baña, 
dando envidia a la otra. 
Un niño 
ve Jas lunas y dice: 
¡ Noche, toca Jos platillos! 

("Burla,de Don Pedro' a caiballo".) 
i 

¿Más ojeim|i)los? Muchos más. Hay muchos 
más. Pero esto no- es una antología lunera. 
Sino una breve taibla de comprobaciones. 

Y 12.—^Que da resultados precisos. Imposi­
ble para la concepción romántica, ver a la luna 
enredada en el olivar, aguijoneada por los avio­
nes, dejanido oír su voz, enroscándose a "un 
mástil, prendiéndose en una red. La gran ha­
zaña de los jóvenes po'Otas ha consistido en sa­
ber inmtmizarsc contra el azul lunar y la hu-
mddald dd nocturno. En huir del valor patético' 
de la luna. Eii jugar, tejiendo con ella las imá­
genes más joviales, recogiendo solamenite su as-
pectO' decorativo. Pero sin abismarse, sin em-
paJidecer. Para no correr ol peligro de quedtir-
se, para siempre, en la luna. 

Guillermo Díaz Plaja 

Postales francesas 

l e a H. G. Wells. ESQUEMA de la i i i m i l i A 

UNA NOVELA 

"Venus" (Allbin MichcJ). Jcan Vignaud es, 
inichKlalbleimcnte, mi escritor mediterráneo. Una 
de .sus novdlias ya publicadas y que, como "Sa-
r-rati, di terrible", han contribuido a su repu­
tación, toníia por camiix> de acción las orillas 
úú mar groco-laitino: "La novela del maltes", 
lín su última obra, "Vcnius", el nombre de la 
diosa de todos los amores voJ'uptuoisos, designa 
el personaje c,cnt.raJ. I-Ieroína muy moderna y 
fitmloni-na f|nc <Iiri.!íe ,ima gran Compañía de 
'nave.í"aciún. Jcnn V¡i;naiid se dirige a nu<,>>í!'.:a 
coiíd'oncia: ¿qué roni'.jndiniientos puede tener 
una mujer qwe ptteee tod«'S ias prcrrog.ativas, 
dándole el derecho de juzgar ^\ prójimo, a 
conldenar al comandante de uno de sus navios 
)>or haber matado a un hoanlinc a bordo? El 
Iclctor comipavl.c d arrapcntimiento die esta 
"jefa", que, .1I considerar cil asunto cí)n calma, 
piensa en Jas excusas válidas que e.'ccítarían a 
la clemen.oia. Pero Joan Vignaud, que gusta el 
ir¡anejar libremente la pa.st,a nevelesca, se di­
rige taimbién a nuestra sensibilidad: esta mu­
jer (fine y-i t'U'vo t.inlas a\-<Miituras), ¿conserva­
rá su san;;-.-"!' fría aiitc cJ luíinbre que va a 
condonar? Y el viaje a África de esta Vemis 
con-temporánea en pos de su víctima y la emo­
ción que ella experimenta, dan a este libro un 
gran interés que cautiva. 

UN CASO DE CONCIENCIA PSY-
COLOGICA.—"CoeuT a corps" (Bernard 
Grasset). 

Chaillcs Oulmonit, que ya publicó la guía más 
últn'J para los "amataurs" de arte del siglo XX, 
los dos voJúmienes de gran éxit»: "Les kmet-
tes de l'Amateur d'Art", reúne las cualidades 
npcesariais y el don dal tacto auténtico para 
ofrecernos una obra tan fina, un pastel tan 
delicado y tan en color como Ja más mttdorna 
de las telas, a la vez que un compendio de 
psicología. "Coei-ir a corps" presentía la rea­
lización de esta promesa. NoveJa, sí, pero su-
Ixirdinaida a un ca,so de la vi<la real y fre-
cnenícmicnte vistió con el esplendor de todo 
un drama. A.s-unto: un matrimonio: él se aleja 
con otra mujer; ella trata de distraerse, reti-
ránidoise ;iJ cannipo', donde acaba por abtirrirse. 
Y vnidJvc hacia el marido que le fué infiel. La 
miuijer legítima convertida en amante. Es el 
drama ddl corazón y de la carne. La origi­
nal! idad de esta novela es di paralelo ent-rc 
la Juioha carnal (la eterna guerra entre el 
hombre y la miujcr) y la liwha entre los hom­
bres que quiere evitar la Sociedald de 'las 
Naciones). Una parte de la. novóla está con-
sa'grrwJa a la "recbcrdie", di,: eterna paz en­
tre los lniim,aino'S. Y todo esto no nOs deja 
indifcrontes. M.xny al contrario. 

LA HISTORIA NOVELESCA.~"Una 
coiiispiradora en 1830 (Col. II y a cent ans; 
P'ierre Laffitct. 

Benjamín Cremiieux, que los madrileñois han 

podido apraciar últimamente, ofrece a sus ami­
gos nuevos motivos de admiración. Cremietix 
tiene de su país originario, el Mediodía de ar­
dores sugQsitivos, el don ddl moviniientOw Ver­
daderamente es una de las cualidades más apre­
ciadas en un hisitoriador. No el frío compila­
dor que r^egistra fochas y datos, sino el poeta 
de Ja historia que se promete reconstituir la 
vibración de una vida ya pasada. Todo el Ro-
mantici-smo, esta fe de lois conspiradores italia­
nos del siglo pasado, en fin, este ambiente de 
ipoosía política,' viven, no' 'se nocionan, en este 
übrito que tiene la imipontancia de tm gran 
tonx) de historia. 

LIBROS PARA NIÑOS.—Bs un placer ver 
que noveli-sitas que han obtenido un éxito ante 
iS gran público, como Mme. Jcamie Broussan 
Gaubert, consientan ell consagrar su pluma al 
ser'vido' de los niños, muy a menudo descuida­
do en Francia, mientras que en el extranjero 
abundan Jas coileccioJies muy bien hechas, con­
sagradas a Ja infancia. "Bl baúl de Leocadia." 
(Hacihette) de Jeanne Broussan Gaubert, es, 
para la chiquillería, un libro muy interesante. 

INAUGURACIÓN DEL INSTITUTO 
HISPÁNICO DE PARÍS 

El ingeniero y escritor señor Ibáñez de Ibe­
ro, ha sido festejado en París como se lo me­
recía. Los intelacttiales de la capitall frajicesa 
han saludado en él este puro tipo de inteli­
gencia castellana: activida;d y pensamieiito. Se 
naoesita' ser español para haber podido empren­
der ayer una obra como la del túnel bajo Gi-
braltar, y hoy, la creación en París de rm Ins­
tituto Hispánico. Bl Presidente de la Repúbli­
ca, M. Gastón Doumergue, d Mlni.stro de la 
Instrucción Pública, el Rector de la Universi­
dad de París, el Embajador de España, mon-
sieur Martinonioh, director de dicho Institu­
to, y el slmpáiticoi Lecteur Sr. Viñas, lian prc-
.senciado el acto. Entre los discursos, fueron 
notables dos: los ([d Marqués de Casa Val-
des, que habló Mi un francés perfocto y con la 
siniceridad que ninguna literabm-a puede imitar, 
y también el de M. Martinenioh, que habló del 
Cid y de Víctor Hugo, con um sentido absoluto 
de las cosas dásiioas. Bl Sr. Díaz, Rector de 
la Univ^ersidad de Barcelona, probó ima vez 
más que la ciudad condal os una verdadera 
Banlienc de Lutecia. Bl monumento del Insti­
tuto de Estudios Hisipánicos es una obra muy 
moldierna y de muiy buen gusto, del arquitecto 
lambía de Sarria, y el artista español Mateos 
lo ha ornado coii pinturas murales que soai 
una verdadera obra de arte. Aiiquitacto y pin­
tor han ofrecido generosamente su propia labor 
a esta nueva orribajada del pensamiento' español 
en París. ComO siamlpre. Jos intdectuales han 
regalajdo su tralbajo. ¡ Qué lastin-a que el maes­
tro de obras no quiera hacer lo mismo! Por 
estas consideraciones, quizá, no se puiedc dejar 
de pensar <iue el arte minea será una cosa de-
mocr.átiita desde el momento que los artistas 
participan a la ari.stocríicia del sacrificio... 

Adoiphe de Falgairolle 

LA INFORMACIÓN 

PERIODÍSTICA 

(sa) 

Oficinas de recortes de pe­
riódicos de Madrid, provincias 

U extranjero. 

THarca registrada 

Meléndez Valdés, 47 Apartado 902. 

MADRID 
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RUIZ DE ALA'RCON: La verdad sospechosa. 
BiMiotecas Polpulares "Cervantes", Madrid. 

El Méjico criollo, cabeza intelectual de toda 
la América hispana, destacó en la Península, 
durante el Sigilo de Oro, a una de las figuras 
más insignes de la literatura castellana. Juan 
Ruiz de Alarcón (is8i-i639),_ hombre de gran­
des valores morales y corazón bueno, escritor 
injustaniente perseguido, se eleva cada vez más 
en la consideración y adimiración de las nue­
vas generaciones cultas. 

"La verdad sospechosa", es su obra más re­
presentativa e ingeniosa. Él gran teatro frail­
ees del siglo XVII se inspiró muoho en Ruiz 
de Alarcón, y Corneille imitó ntuy de cerca 
"La vertlad 'sos(peohosa". 

Infinitos fueron los valores de AJarcón den­
tro dd teatro 'español, -pero el más saliente fué, 
sin duda, la creación originailísima e inaudita 
en aquella época de la comedia de costumbres 
(que imitó siglos después Leandro Fernández 
de Moratín). Su teatro ftié muy útil a la so­
ciedad, po'r satirizar en él los vicios más ge­
neralizados, y pequeñas raíces de la nxaJa or­
ganización social, y más repug,nantes por su 
mi.s/ma pequenez.—R. P. 

Imp. E. Giménez, Huertas, 16 y 18.—Madrid 

U L T I M A S N O V E D A D E S 
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HENRY BORDEAUX 
DE LA ACADEMIA FRANCESA 

Andrómeda y el monstruo 
Versión española de Boris Bureba 

Una novela interesantísima, llena de amenidad, de pasión y de belleza. 
Un volumen en 8.°, de 276 páginas, pesetas 5,00 

Otras obras de HENRY BORDEAUX, publicadas por la Sociedad Ge­
neral Española de Librería: 

EL D I Q U E 
Un volumen en S.», de 302 páginas, pesetas 5,00 

EL CALVARIO DE CIMIEZ 
Un volumen en 8.o, de 252 páginas, pesetas 5,00 

Wenceslao Fernández Flórez 

EL PAÍS DE P A P E L 
La última obra del oran humorista español. Libro que será agotado rá­

pidamente por sus miles de admiradores. 

Un volumen en 8.», de 224 páginas, pesetas 4 ,00 

^ e a ustedTa^visia ''ÁTLANTIDA" 

JUAN A. MELIÁ 

Leyendas y Evocaciones de la Serranía 
Con ilu.straciones de Domínguez López. Todo el encanto de la sierra, del 
campo, de la naturaleza reflejado poéticamente en este libro amenísimo. 

Un volumen en 8.°, de 224 páginas, pesetas 4,00 

Y dos acontecimientos editoriales. Uno: 

SANTA JUANA DE ARCO 
de Marie 6asquet 

(Traducción de Boris Bureba). El libro más completo, documentado y 
bello que se ha escrito en la vida de La doncella de Orleáns. 

Se pondrá a la venta en esta semana, y su precio es el de pesetas 5,00 

Otro: 

B E E T H O V E N 
Las grandes épocas creadoras (de la heroica a la pasionata), de Rotnain 

Rolland. (Traducción de Mateo H. Barroso). 
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Haga sus pedidos a la 

SonÉí iinl Emaia Ul -Hi i 
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P O E M A 

A Ferrán y Mayoraíl, Salvador Pereamau y 
Manuel Bnimet; respetuosamente. 

Ciumta.s- cuantas co.'ía.<; hay este mcéimlía en el pmsaje 
ta;ntas que no se pueden contar 
las nnas' Vn un sitio las otras en otro' todas esián por allí 
pero todas estas cosas co.íilas y cositaes 
consisten en piedras 
y en aeeiiituitas qwictas secas a punto de dormitase o de volar 
y en garrotas secas 
y en algas secas 
y en heslius secas 
y en mierdas s<'ciis 
y en mocos secos 
y en moscas secas 
y en tangos secos 
y en valencianos secos 
y en músicos secos dcha.jo una pequeña liierini 
y. íí¡ peluqueros secos debajo una pluma 
y en pulgares secos atraídos por el alta mar 
y en narices secas puestas en fila 
y en .utrdiiiíis secas delgadas como un hilo ( i ) que qni.sicran ir a alguna parte 
pero tienen los ojos enrinuí una caña- seca 
las escaiinis en el fondo de un charco seco 
¡as espinas las crestas las narices y las codo¡'ii¡tces 
extr'Mmulas en un pequeño ano seco llevado por la brisa 
como 'una tortuga 
o como una semilla. 
Pequeño ano 
tú habías vivido cerca del sexo de una joven y bonita nadadora 
habías jugado 
habías leído ncnrelas instrncHvas ' ' 
habías ido y ve-ití{do 
paseabas 
traspapelabas 
y ahora estás seco y la brisa se te lleva cmno una semilla. 

* * * 

Si se mira por fu. af/ujero se ve niui diminitla fotograjía de nn loro en colores 
dentro de la caJ>erja del loro se ve aún ¡a carita melancólica de una monstruosa 
X lejana bestia, .fe trata de yo cuando era pequeño vestido con un. precioso traje 
de encajes .s-aJpicado de caca.. Dentro de e.da caMa pueden verse aún cada ves más 
diminutas la carita de una liebre, den-tro la carita de %ma liebre la corita de tm 
pe.':;, \< dentro de la carita de un /)C,? la carita de una patata, pero mejor será vol­
ver a las piedras del prjnci¡M]q. 

NOT.'\S. ÍO l'n .lióüiljn: ít; piii-d.' ll.-im.-u" Jorge Luis Pdlisier y tam'hicn PelLson 
Fmilanier o Folipc. Sv IIIU-JIÍ-II or.tar la pid, el pelo, ila.s cuerdas'de Jos bancos, los picos 
de, lo.s pájarfis.'"-! ^ :̂'ll" ^i'' la cara, el pelo del putiis, eil pelo ríe la rata aímizclaida, los poloji 
(\ú oso Wanco, el (;;'livTi'.i '!>.• la mujer, el rebrote de lá b;trba,'etc., 0rc, 

Todas las piedras estaban anidadas por dentro • 
den-tro de una piedra lud:ía nn piñón volador 
dentro de otra piedra liabía un piñón silbador 
dentro de otra piedra había, un pequeño piñón quieto 
7figi-lado por una minvtlera di' mi jo (2) 
en otra piedra había un piñón derecho y quieto 
con el cabello ai rape y la bragueta desabrochada 
dentro de otra piedra había un piñóy disimulador 
cd lado de un pedazo de corriente de aire jiuesfa .wbre una ra-cluida de coces 
en otra piedra había un pequeño piñón como quien silba apoyado en una bofetada 
en otra piedra había nn piñón salpicado de sangre 
al lado de una clarísima, fotografía. 
de un jotren bien vestido escupiendo par gusto en el retrato de .m madre 
en otra piedra ¡labía un piñón resquebrajado 
al lado de un grito de ave 
dentro de otra piedra había un piñón quieto barnizado de negro 
al lado de un- ruido leja-no de tormenta 
y de una magnolia iluminada por el sol 
dentro de otra piedra ludria- un diminuto piñón con bigote 

{y un excremento encinuí la cabeza 
VIVA 
dentro de otra piedra había aíin un pequeño piñón derecho quieto 

{enra^nipado rabioso y confitado 
con tm micro.s-cópiíco sombrero de Napoleón 
VIVAN VIVAN Y VIVAN las tales piñones 
esportivos y demás. ' • 

* * * 

Y aún había más piedras 
y más piñones 
y más bestias secas 
etc., etc. 

* * * 

Pero conozco desde la infancia este antiguo pai.mje 
y he aprendido -de tiempo a descifrar 
el significado tan hábilmente disimulado de tales .mnulacros. 
.Sé de soi>ras que todas estas cosas han .ñdo colocadas 
para ocultarme 

(2) Eos niños, los ancianos, los adolescentes, los hombres y los ancianos forman el sexo 
mascuilino; las niñas, 1;is nmjcies, Jas ancianas, íonnian ci sexo fotnenino; el padre, la ma­
dre, el alvneilo, la ail>uola, l.-i's liennianas y los hermanos, son los mieimibros de la familia; los 
luMUibres son jó'vencs, viejos, b.ijos, al-los, delfíados, rdbuistos, enfermizos, sanos, activos, i>e-
rezosos, buenos, mallos. Txis honibris vi'ven:, iMensan, hablan, ríeui, lloran, camen, beben, an­
dan, bailan, leen, i-scrilien, h:ircn media, cosen, tejen, cns-eñan, e.studian y juegan. F.1 hombre 
piensa, la aiñila ríe. Son inuiclias Has niñas que tosen una camisa, son minchas ias mujeres 
que tejen. Mi alíuela hace incdiias pequeñas. Todos Jos hombres comen, )x;ben y rcs5)iran. 
Las madres enseñan a los niiños a contar; el niño aprenjcle a calcular. Papá tiene toda la 
barba. Fnriquc no tiene todavía barba. ,101 abuelo tiene el caibello cano, ¿Cómo son tus ca­
bellos? La niaimá es una buena y amable i)crs<)n,a. Benta es una buena hija, Carlos es un 
csicolar, Juana, <• In iii.-ta del abuelo, b^rancisco se pareccall paipá. ¿A quién te pareces tú? 
Tú serás ad<-il1o:,', ni. , InimlH-c, y después anciano. El homlbre tiene cabeza, cuello,, espalda, 
vicnlre, im Jado dereclio ?• -un lario izquierdo, dos brazos, dos manos y dos pies; teneinos una 
frente, dos ojos, dos orejas,, dos mejiJlas, tíos (labios, una barba, una lengua, treinta y dos 
dientes, \m paladar, tmichos cabellos,' diez d<;dos en las m.anos, diez eit los pies y veinte 
u ñ a s . ' • • • ' , ' • • 

la verdadera personalidad de mis amigos 
para ocuitarnie 
la e.vístencia de ciertos rostros puestos boca tierra 
con. una b.'-c'c lirmorragia de sangre 
que vierten .vis narices desproporcionadas 
realmente dema.dado largas 
estos rostros están rendidos del tormento de la luz del día 
llevan un saltamontes arrapado a la boca 
y están ocidtos 
detrás del último muro 
que separa los andenes de las citaciones del paisaje primaveral 
para ocullarme 
el vuelo lleno de crueldad de las palonuis de ojos vacíos 
pitra ocuJiarme 
el sufriiuieuto y el esfuerzo estéril 
de las palas de las gallinas 
al intentar salir del cuello de las bestias previamente podridas y secas 
para ocultarme 
los dientes afilados de las mujerei bellisimas 
esculpidos en los jarrones artísticos 
que rematan los lugares más altos 
de los preciosos y decorativos edificios de yeso 
para ocultarme 
ciertos objetos malvados 
cuya vista me revela la más irremediable desesperación 
ciertas cajas de ébano de uso desconocido 
de forma parecida al esluche de un violín 
cuya tapa imita exactamente en- relieve una magnífica y rubia, cabellera de mujet' 
para ocullannc 
este saltamonles erizado de liormigas 
cuyo contorno coincide con- la extraña nmncha negra 
que tengo en- mi espalda 
para ocultarme ..-. 
esta llora denuisiado avanzada del día. 

* * * 

Pero no tengo necesidad de girarme, para .mber que detrás de mis espaldas cS 
ya la tarde, ni para .<;aber exactamente lo que allí está pasando. Sé que .*" me g^' 
rara vería aquella playa a la que alguna vez me he acercado en sueños, .sembrad''' 
de animales fósiles, ramas de coral y el mar cubierto de hormigas ^aladas. A I" 
Icjo.s habría aguellos tres angustio.ws personajes de siempre encubiertos bajo l<^ 
apariencia de tres solitarios montones de concluís. 

Un montón 
es un personaje cxíjuisilo con moño de mujer 
nu-e está olvidándose del nombre de su hermana 
el otro es un loco 
y el montón má.'; lejano 
'aquel del final de ¡a playa cuiñerto hasta la mitad por una sábana 
aquél es el tercer persona-je ' ^ 
va vestido como yo 
y sigue con la luinula el contorno de-una piedra, ' , ' • • ' 

Salvador Dalí 


